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«El matrimonio es un largo 
viaje que dura toda la vida, 
y necesitan la ayuda de Jesús 
para caminar juntos». 

(Papa Francisco en el Encuentro 
de Familias en Roma en octubre 
del 2013).

Somos Mar y Álvaro y nos han 
pedido que compartamos nuestro 
testimonio como matrimonio cris-
tiano. Somos un matrimonio joven 
de treinta años, que este mes de 
septiembre haremos dos años de 
casados. Vivimos en Madrid y los 
dos trabajamos. Nos conocimos en 
una comunidad de espiritualidad 
ignaciana donde compartimos 
nuestra fe en grupo y donde nos 
gusta mucho participar activa-
mente. 

Hemos querido empezar el texto 
con esta cita del Papa porque, para 
nosotros, el matrimonio es eso, un 
viaje que recorremos juntos con 
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PALABRAS CLAVE: 

Jesús. Así es como entendemos el 
matrimonio y la familia que esta-
mos formando. El día de nuestra 
boda, arropados por nuestras fa-
milias y amigos, nos comprometi-
mos a partirnos el uno con el otro 
con la ayuda de Jesús, ofreciendo 
lo que somos, tenemos y hacemos 
al servicio del Reino. Juntos. Los 
dos, con Él. Los tres.

Sin embargo, a pesar de que esta-
mos viviendo una primera etapa 
llena de sueños, ilusiones y un 
continuo agradecimiento, cuando 
nos paramos a reflexionar sobre 
la situación que vive actualmente 
la familia cristiana en España, nos 
vienen a la cabeza varias preocu-
paciones y miedos. El camino, a 
priori, se presenta cuesta arriba 
y lleno de muchos obstáculos. La 
sociedad de hoy es muy compleja 
y parece que no quiere dejar sitio 
a las familias (cristianas o no). 
Sin embargo, también notamos 
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que, por lo menos en nuestra 
generación, existe una ola gran-
de de esperanza y de lucha por 
sacar adelante lo verdaderamente 
importante. Quizás la llegada 
del nuevo papa, la esperanza y 
la alegría que está transmitiendo, 
las ganas por cambiar cosas, por 
derribar muros que antes nos 
parecían inquebrantables, está lo-
grando contagiar y animar a gran 
parte de la gran familia cristiana. 
O quizás sea el Espíritu el que, en 
los momentos más complicados, 
sopla con más fuerza para reno-
varnos cada día y cargarnos unas 
pilas que, en ocasiones, se agotan 
demasiado rápido.

Dos sombras que vemos en la 
sociedad de hoy día: 

– La primera es El Dios DinEro. 
Todo gira a su alrededor. Evi-
dentemente, este factor no es 
sólo una sombra en la familia 
cristiana, sino que es algo que 
toca prácticamente a toda la 
ciudadanía. La sociedad actual 
tiene un consumo absurdo y 
sin freno. Parece que uno no 
se puede divertir sin gastar. A 
nuestra generación la llaman 
en los telediarios y tertulias 
«la generación más preparada 
de la historia de España». Es 
la misma que tiene más de 
un 50% de desempleo y los 

que trabajan, lo hacen de una 
manera más precaria que hace 
unos años, con menos derechos 
laborales y cobrando un 15% 
de media menos que hace diez 
años. Nos han ido transmitien-
do la idea de que tenemos que 
tener de todo y, todavía más, 
todo lo tenemos que tener ase-
gurado: coche, casa, trabajo… 
Ese miedo inculcado que nos 
presiona para tener todo bien 
atado hace que muchas perso-
nas te miren raro cuando dices 
que te casaste joven, con suel-
dos sencillos y que te gustaría 
tener varios hijos. ¿Qué les vas 
a ofrecer? ¿A qué colegio van a 
ir? ¿Qué les podrás pagar? Solo 
se habla de «cantidades de co-
sas» y no de «calidad humana». 
¿Qué podemos ofrecer como 
matrimonio a la sociedad? ¿A 
nuestros hijos? Parece que esos 
miedos sólo se disipan cuando 
cuentas con una nómina abul-
tada, cuando pones la confian-
za en el dinero. Sin embargo, 
Jesús nos enseña que es en Él 
en quién debemos poner las 
fuerzas, que si confiamos lo 
demás se nos dará por añadidura. 
Es muy complicado que este 
mensaje cale en la sociedad 
actual, pero creemos que como 
matrimonio debemos intentar 
ser un ejemplo. Creemos que 
esta situación de crisis actual 
ha supuesto para muchos una 
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reflexión profunda acerca de 
sobre qué pilares queremos 
construir nuestras familias; nos 
ha ayudado a caer en la cuenta 
que la adoración al dios Dinero 
a la que nos arrastra la corrien-
te es tan absurda como vacía y 
que lo único que tenemos ase-
gurado en esta vida es el amor 
incondicional de Dios, el cual 
nos conduce a recorrer la vida 
lo más fraternalmente que po-
damos: «La verdadera alegría 
viene de la armonía profunda 
entre las personas, que todos 
experimentan en su corazón y 
que nos hace sentir la belleza 
de estar juntos, de sostenerse 
mutuamente en el camino de 
la vida» (papa Francisco en la 
Misa de clausura del Encuentro de 
Familias, en Roma).

– La segunda es la DoblE Moral 
tanto de la clase política como 
de la clase empresarial españo-
las que dicen apostar por la fa-
milia pero que realmente no la 
ayudan o incluso la penalizan. 
Podríamos hacer un listado de 
los recortes sociales sufridos 
en nuestro país durante los 
últimos años, podríamos com-
parar las ayudas a las familias 
españolas con las del resto de 
los países de la Unión Europea, 
podríamos centrarnos en las 
bajas por maternidad y paterni-
dad y cómo tener un hijo puede 

costarte tu empleo en la España 
de hoy; basta y sobra con lo ya 
publicado. 

– Nos gustaría señalar dos pre-
ocupaciones con las que vivi-
mos en nuestro día a día en 
Madrid: vivienda y espacios 
públicos para las familias. En 
Europa, el alquiler cuesta un 
tercio del salario mensual me-
dio. En España, en los pagos 
mensuales para el alquiler o 
para la hipoteca, se nos van dos 
tercios de un sueldo medio. Ca-
da vez es más difícil encontrar, 
en Madrid, un piso donde que-
pa una familia a un precio razo-
nable y accesible, esquivando la 
especulación que nos ha dado 
fama internacional. Las fami-
lias no caben en las casas, pero 
es que, además, las familias 
tampoco caben en las ciudades. 
No hay espacios públicos para 
ellas. Lo único que se crean 
son centros comerciales que 
fomentan el ocio consumista. 
Nosotros vivimos en Chambe-
rí, donde hay cuatro colegios a 
menos de cinco minutos cami-
nando desde nuestra casa. En 
cambio, sólo hay dos pequeñas 
plazas para que los vecinos nos 
encontremos, juguemos y nos 
relacionemos. Están siempre 
abarrotadas. En todo el barrio 
no ha habido desde el 2008 un 
centro deportivo público. Este 
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verano se ha abierto el polide-
portivo Vallehermoso que aun 
siendo de gestión privada, se 
asegura desde el Ayuntamiento 
que mantendrá los precios que 
posibiliten a todos los vecinos 
del barrio la práctica del depor-
te. Lo cierto es que las protestas 
denunciando lo contrario ya 
han comenzado.

Las familias reclamamos el acceso 
a una vivienda digna y suficientes 
espacios públicos para nuestro 
encuentro, ocio y desarrollo. Pedi-
mos coherencia entre los discur-
sos políticos y empresariales y sus 
tomas de decisiones.

«Hoy, la familia es desprecia-
da, es maltratada, y lo que se 
nos pide es reconocer lo bello, 
auténtico y bueno que es for-
mar una familia, lo indispen-
sable que es esto para la vida 
del mundo, para el futuro de 
la humanidad» (palabras del 
papa Francisco dirigidas a los 
obispos el 20 de febrero del 
2014, en un encuentro sobre la 
familia).

Tenemos el reto de anunciar esta 
Buena Noticia: lo bello, auténtico 
y bueno que es formar una fami-
lia cristiana. Queremos educar a 
nuestros hijos en valores transver-
sales y universales y enseñarles 
que el dinero no es el centro, que 
todos somos hermanos, que po-
demos pasarlo muy bien sin tener 

que consumir constantemente, 
que la oración es pilar fundamen-
tal de la vida, que hay que cuidar 
el medio ambiente porque es la 
Tierra que el Señor nos ha regala-
do, que todo es de todos y que hay 
que ser responsables y correspon-
sables con todas las personas de 
este mundo. Y todo, sin olvidarnos 
de lo más importante, y es que 
teniendo a Jesús de compañero de 
camino, la vida tiene un verdade-
ro y profundo sentido, la vida es 
un regalo de Dios.

Este mes de octubre arranca el 
Sínodo sobre las Familias… Cree-
mos que es una magnífica opor-
tunidad para que la Iglesia siga 
inspirando y dando luz a la gran 
familia humana que vive en Espa-
ña. ¿Cuáles serían los principales 
chorros de luz que esperamos del 
Sínodo? Tres:

– El primero sería la AcogiDa. 
Es un momento precioso para 
que, como Familia Cristiana 
Universal, acogiésemos a todos 
aquellos que quieren formar 
parte de ella pero que, por di-
versos motivos, están excluidos. 
Vivimos un momento de reno-
vación en la Iglesia y creemos 
que es el mejor momento y lu-
gar para tratar algunos asuntos 
que, actualmente, hacen sufrir 
a miles de cristianos por todo 
el mundo. La excomunión de 
los divorciados, las parejas del 
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mismo sexo… El mismo papa 
Francisco reflexionó en voz alta: 
«¿Quién soy yo para juzgar?». 
Creemos que es una gran opor-
tunidad para abrir esta puerta y 
comenzar, al menos, un tiempo 
de reflexión, oración, escucha 
y diálogo que abra los brazos 
a todas aquellas personas que 
quieran formar parte de nuestra 
familia.

– El segundo es potenciar la 
oración En FaMilia. Entendien-
do que es el centro sobre el que 
deben girar nuestros días, obli-
gaciones, relaciones, proyectos, 
alegrías y decepciones. Ense-
ñar a orar en familia. Darnos 
más espacios, momentos y he-
rramientas. Conseguir que esto 
no sea una obligación ni un de-
ber, algo que «haya que hacer» 
sino una verdadera celebración 
en la que los miembros de la 
familia logren descentrarse 
para colocar a Jesús en  medio 
de sus vidas y en el lugar ade-
cuado. 

– El tercero consiste en seguir 
dando pasos hacia el convenci-
miento verdadero de que esta-

mos en Misión coMpartiDa. Pue-
de ser una buena ocasión para 
reclamar más formación y más 
protagonismo de las familias 
cristianas en las parroquias, y 
en las instituciones de la Iglesia. 
Creemos que si se fomentase 
más este convencimiento, habrá 
un compromiso social y pasto-
ral más fuerte de las familias 
cristianas con la Iglesia. Si nos 
creemos y de verdad nos sen-
timos en Misión Compartida, 
creceremos como Pueblo de 
Dios.

Terminamos con lo que es para 
nosotros una idea clave: la familia 
cristiana debería ser un ejemplo 
vivo de la alegría del Evangelio. 
Si soñamos con un mundo mejor, 
donde nos tratemos con dignidad, 
respeto y por igual, donde ame-
mos sin juzgar y donde seamos 
agradecidos con la vida, debemos 
caer en la cuenta que esto sólo lo 
podemos lograr con la alegría que 
nos regala la fe en Dios para que 
podamos como familias cristianas 
«gritar el Evangelio con la vida» 
(Charles de Foucauld). n




